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EL HURÓN

El hurón (Mustela putorius furo) es un carnívoro de la familia de los mustélidos. Desciende del turón silvestre europeo, que desde muy antiguo fue domesticado para la caza de conejos y el control de plagas de roedores.

Recientemente se está popularizando como mascota, por su carácter juguetón y su pequeño tamaño. 

Alojamiento

Se pueden mantener en jaulas de barrotes metálicos con cubeta plástica lo más amplia posible. La cubeta evitará que al escarbar echen el substrato fuera de la jaula.

En el suelo se puede poner papel de periódico, una toalla o viruta. La arena higiénica de gatos no es cómoda para ellos, y a la larga puede lesionar las patas.

Suelen volcar los comederos, así que deben estar bien sujetos a la jaula. Los bebederos más adecuados son los de botella.

Debemos colocar dentro de la jaula una caja de madera, a modo de madriguera; y una bandeja en el rincón en el que acostumbran a hacer sus necesidades.

Se debe permitir que los animales salgan de la jaula para jugar varias horas al día, pero siempre bajo vigilancia.

La jaula se puede instalar en un lugar exterior si las temperaturas son moderadas, evitando corrientes de aire, humedad excesiva y cambios bruscos de temperatura.

Alimentación

Los hurones son carnívoros estrictos, y son mucho más exigentes con la calidad de su proteína que los perros y los gatos.

La base de la dieta debe ser un pienso seco, preferiblemente para hurones (p.ej.: ANF(), o en su defecto un pienso para gatos de alta calidad (p.ej.: Hill’s( o Eukanuba().

Como golosinas se pueden dar pequeñas cantidades de carne, pero los hurones alimentados con dietas blandas desarrollan acúmulos de sarro y caries.

Aunque las cosas dulces les suelen gustar, sólo deben darse en pequeñas cantidades y de forma muy ocasional. 

Es importante evitar ayunos prolongados, y que siempre tengan agua limpia en un bebedero.

El problema del olor

Los hurones desprenden un olor que llega a ser bastante desgradable. Este olor se debe fundamentalmente a la secreción producida por las glándulas sebáceas presentes por toda su piel. También tienen un par de glándulas alrededor del ano que en momentos de estrés pueden soltar una secreción pestilente, pero que no contribuyen notablemente al olorcillo cotidiano.

El olor se puede controlar sólo en parte con baños y un jabón suave de perros o gatos. Se pueden bañar cada 3 semanas, pero si lo hacemos más a menudo corremos el riesgo de provocar dermatitis.

La mejor solución para evitar el olor es esterilizar al hurón mediante una sencilla intervención quirúrgica en la que se extirpan los ovarios o testículos, pues las hormonas sexuales son las que estimulan la secreción olorosa de la piel.

La extracción de las glándulas anales se desaconseja pues es una intervención agresiva y no contribuye mucho a controlar el olor cotidiano.

Los peligros del celo en las hembras  

Los hurones suelen entrar en celo en primavera, cuando los días se alargan.

En la hembra el celo se reconoce porque la vulva está muy hinchada. Si la hembra no se aparea, el celo se alarga muchos meses de forma antinatural. Esto representa un peligro muy serio para ella, porque durante el celo las hembras producen estrógenos, que en niveles demasiado elevados pueden provocar anemias mortales, además de otros problemas de salud.

Por ello, es imprescindible esterilizar las hembras de hurón a las que no se pretenda hacer criar cada año.

Otros cuidados

-Les gusta mordisquearlo todo, y con frecuencia pueden tragar cuerpos extraños por accidente. Para evitar fatalidades no hay que dejar a su alcance objetos de goma, plástico, espuma, o con trocitos metálicos.

-Los hurones son muy susceptibles a enfermar por el virus del moquillo, el mismo que afecta a los perros. Deben ser vacunados anualmente con una vacuna especial, por parte de un veterinario familiarizado con estos animales.

El veterinario aprovechará para hacer una revisión completa al animal, y recomendar un tratamiento de desparasitación periódica. 

